
a' ambos carL'ile ' tieuen con relación 
al mercado ex.tel'ior una ICO porlancia 
Igual y su trazado, por el y:ue sea, ni 
desmel'ece ni hace desmel'ecel' la irn pOl'­
tancia que cada uno de por ~í tiene de lt­
tl'O de la jul'isdiccíón agrícola en que 
está considerado. El tl'azado es Obl a que 
'uplanta la acción del interé3, pOI' el 
lJeneficío común y:ue llau de dist'cutal' 
lo' muchos; el deLrimeuto que algunos 
señalan aduciendo en su fJ¡'Ó la hlswria 
del calTí 1, posición y ventajas que ha de 
reportar la tl'asterllliúaci6n de los pro­
~ uctos, no es sino una de las muchísi­
mas ca usas que ~e defienden corno pe­
culio particular, COLl despel'fectu de los 
demás, 
Nue~tro munici pie altamente velador 

de los intereses ag['icolas, consitlel'ando 
.cua¡ debe considerar la cuestión, como 
de interés puramente local, puesto que 
,deteriol'O ni perjuicio alguuo sobrevie­
ne al ml~rcatlo exteeiol', ha de t~ller en 
cuenta el adagio que dice: <Entre dos 
cosas igualmente necesaria. es digna 
de más atencí0U la que ['eporte yofrez­
ca mayor utilidad y socoera mayor nú­
mero de indi vÍlI uo.:; . lO De pOt' sí pro pío 
el cal'l'il camino de la Rinconada~ por 
las tincas que rOCOt'l'e y su estado, hasta 
pOI' decido así, ca:::i intran itabla es el 
más llamaJo a la r8fol'ma; pues sicudo 
el culti vo de las heredades que le cit'­
eUllSC1'lben el cnlLi vo hortícola, y sien­
do á la vaz tierras que en el cata 'lro 
de riqueza figuran en clase €le pl'l"UeL'a., 
Hl utIlidad y gravamen ['eclama la ne­
cesidad de la obra; por otra parte, el 
cultivo horLícola ha enenester de un es­
mero especial eu el aete de pl'ollucie y 
~u producto, :siendo de poca dura ~iún y 
dificil conservación, queda expuesto á 
los l'i ~sgüs ya vel'Ías que una mala tt'as­
pOl'taci6u le origllle; ¡JUl' tanto, ' i [11 
co lono que traspot'ta el t't'LlLO de la tie­
rra, pt'oducto inmediato de su tl'abajo, 
no se le anima y ayuda con llna buena 
cOlllUnicacióu, sin que llegue á ve!' el 
udo\' y espel'anza de su sub3istencir... 

defrauclHda:; en un mal atolladero, el 
(}stol'bo que gl'avita enel pl'ogrcsoagl'í­
cola quedará incolume ante la sal va­
guardia de un beneficio que más que lo­
cal es puramente particulal'. 

El mejoramiento de am bos es de gL'an 
Í! lpo etancia agdcola, pOI' nuestra par­
te exponemos razones el1 pró de U ~lO; 

la protección del cultivo señala como 
más adicto al oelleficio, el que pide pa­
ra subsistir que aquel que sólo solicita 
p OI' el deseo de prosperar. 

La horticultura, ramo puramente 
agl'icola. es la llamaua á e~pel'imenta.{ 

4~n su cultivo el beneficio, la horticul­
Il["a envutllve una utilidad, y la huena 
1'a pol'l3cióll de los productu ' será una 
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de la:; 111ayor c. garantías que redunden 
en prd de lo::; t'l [)~l:mi (!Ol'es. 

J. A. Pel'iumde:; 

IKCL ' EHACIÓN O F01U\L CI0N 
DE HORJlIGtJ ,i;ROa. 

--_.r_ 

La agricultul'a europea do be á España 
esta práetlCa tan a.ntigua como sábia. C~n· 
siste en distrIbuir haces de broza seca, ra­
majos, ca,ña m iza, sarmieruos ó leña en los 
campos, cubrirlo con telTones, dejarlos 
secar 01 ') 11, quemarlos despUl~ s y esparc Ir 
las cellizas y la tierra quemada por el C,lln ­
po, 

Su, ven~~jé\s, á de01á.s de purgar la tierra 
oe raicesy plantas parásita que la infestan , 
destruir m~chos insectos y sus huevos, co­
rregir los terrenos ácidos y disminuir la 
consistencia del suelo, haciendofe poroso y 
más permeable á los gases ' y vapores; obra 

I 
como un verdadero abono por haber encon-
trado el análisis, contener la tierra así tra­
tada, hidrógeno carbonado, amQl1Ia, ácido 
carbónico; de donde debe concluirse la foro 
mación de cianuros y de un verdadero abo­
ne.. por medio del azoe del aire; confirman­
do así la ci~ncia esta .antigua práctica que 
se habla condenado al principio por haber 
creido que daba por resultado la destruc­
ción del llUmus conteoido en el _ uelo. 

En el remo de Valencia y otros punto de 
España, dice D. Antonio Blanco ¡"ernandez, 
en sus Elementos de agricultura, verifican 
la incineración del modo sIguiente : « De tre­
cho en ~recbo ponen des¡wjo::! ue planLas ell 

mayol' Ó menor cantidad, cubriEmdoles oon 
cierta porción de tierra. que acumulan de la 
misma superficie del . uelo, dando al todo la 
forma de un cono truncado; en la base de­
jan abierto un boquete, por donde le dan 
fuego; vá quemándose poco a poco, sin le­
vantar llama. ConclUIda la combustión, des­
hacen al cabo de: algunos días los hormi­
gueros. esparciendo ceniza y tierra y dando 
luego una labor. 

En el Vallés ) otras comarcas d6 eatall!­
i'ia, principalmente donde abunda el como 
bustible, escasea el estiercol, y las tierras 
son arcillosas, forman homzguel'os cada tres 
años del modo siguiente: 

Despues de habel' arado la tielra, se for­
man haces de combustiule (con preferenCIa 
de pillO) , de unos 5 Ú 4 palmos de largo, con 

I dos ó tres rama ' grue -as y seca para hacer 
buenas á cua y conservar la combu tión y 
se dejan secar en el mismo campo pOI' 1;) Ó 

más días, en cuyo espacio de tiempo se " l­

can también lo ' tcrl"l)l1es: al relledor de lo~ 
haces Jispuestos 'Í 4 nlra distantes unosde 
otro, se lIace UIl borde con la tielTa dcsme­
nuzacfa,) obre oste borde se colocan lo~ 

tOITone~ mayoro ha . ..;ta cubrir el combllsti' 
tibie y cO ll cluir la hov/'da del hOl'mígtler8, 
dejantlol c sólo una boca abierta hacia el Ict­
do por dond e con más fl'ecu encia sople el 
·¡ento . En S<'gulda con un rastrillo de mano 
hecho al intento se coloca sobre esta bovtl­
da otra tierra de -menuzada del campo, ha -
ta fOl'mar un cúmulo grande. De e~ta m,lIle­
ra puedan quedar 105 hormlgllero' al!.: lwlI": 

dias, hasta que soplando oportunamente el 
viento, se pasa por la mañana a dar fuego, 
visitando y volviendo ú encender los sitio 
que se hubiesen apagado. Por e -pacio de 
cuatrO días el fuego arde con mucho humo ; 
que e tiene cuidado de concentrar en el 
hormiguero echándole tierra 1 el fuego to­
ma demasiada activiriaJ, despues la incine­
racion igue COIl lentitud alguno días mú ., 
las áscuas conservan el calor, y se pued e 
dejar de este modo el tiempo que se quiera 
ó hasta que llegue el momento de sembrar. 

Despues de la combustión y en la epoca 
de la sementem, se c parce la tiPl"ra de los 
conos quc tien311n col ()r negruzco y unolor 
fuliginoso y amoniacal y tras esto se suele 
dar una labor muy sumera. 

Genera 1m ente se renuevan los hornugzu-
1'0S caJa tres Ó cuatro años, Jespues de ha­
ber dado una e-tcrcoladura dos añ(}s antes ; 
son útIles para todas las planLaS y muy pro· 
vechosos en las tierras gredosas y tenaces, 
en los terrenos incultos, cubiertos de juncos 
brezos y I'clamas y en los pantanosos recíen 
saneauos, etc, 

B. .4: . 

DOBLE CRiMEN. 

Sobre cogidos ante suceso inimitable, co ­
jemos la pluma para ocupamos de lo qu e 
todo el mundo sabe y de lo que á lodo el 
veciaJa rio pl'eocupa . 

Á las onee de la noche del ~n , los pito 
de los s~reno" pedían auxilio, poniendo en 
movimiento á toU,\ la población; no tardaro n 
en reunirse las AutoriJaues, illclu.;o el. eií or 
Juez, qne con multitud ue curIosos ocupa­
ban las avelliJasdelacasa .Fábrica de al­
coholes» de la Sra. Viuda de Pint(ldo, sita 
en, la calle .\Rcha, ¡\ la salida del camino pa­
ra Manzanares. 

Por disposición de la Autoridad, se ordenó 
el arribo de la C.19a romplenuo 105 cristales é 
introduciendose- por ellos er sereno del dis­
trito y Ull criado de la ca ' u, Abiertas las 
puertas y C~a ni inadas la <; ha o Itaciones, tojos 
los muebles se encontraron en el mayol' ór­
deo y compo tu" •. á excepción deuna p:lpe­
lera que se encontl'ó fracturada su cel'l'adu­
fa; inspeccionando todo en la segunda bode­
ga, depÓSIto de alcoholes, sorprendlole el 
eo;pectáculo atroz de dos cadáveres que ante 
ello se presentaua. 

La Sra. Doúa Cándida Delgado y Ortega. 
viuda de D. Fruncisc" Pint'ldo, y su criaJa 
Trinidad -t:'era Gonzalez, eran 1,\5 víctimas 
del perpetrado crímüll, :tmb¡\s aparecían de_ 
gollada ' , ademá - de varias lesiones que se 
les oncontraron en Jistintas partes del cuer­
po. 

El Sr, Iuez empezó ú. indagar el asunto y 
tÍ las siete de la ma ñana se empeza ron á ha­
~er bastantes pri iones, de las cuales con ti­
nuan algullas . 1\0 podemos ha cer más co­
mental'los por estar el asunto sllb ~jtlrl.tce . 

in emoargo, uunllue nuestro juicio sea 
rlernasiado pobre para consid.3rar, diremos, 
que los detalles más IIlsignificantes suelen 
ser luZ'que ml estran el origen de ulla ,laUSI1. 
\ e:-,ta recha el crimen apnl'ece elH"uelto sin, 

• ,~I)e Il ) ' sea (bble hacer más comentarLOS. 
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